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  Eric Collins es un chico malo y se ha ganado esa reputación a pulso. Por eso, no está teniendo mucha suerte en el amor últimamente… Cuando Jean llega a la ciudad, cree que los dioses del sexo la han enviado justo para él… El problema es que, primero, ella no quiere saber nada de él y, segundo, está embarazada.


  Jean está cansada del estilo de vida que ha llevado hasta ahora. Una ciudad pequeña se le antoja el mejor sitio para empezar de nuevo y ser para su futuro bebé la madre buena y cariñosa que ella nunca tuvo. Al saber que ella está embarazada, el dueño del bar de la localidad, Eric, se olvida de ella. Sin embargo, Jean se pone de parto durante una ventisca, su vehículo se sale de la carretera y no será otro que Eric quien acuda para ayudarla. ¿Acaso él podrá dejar de ser un mujeriego para convertirse en el hombre de su vida?
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  A mis lectores.

  Gracias por seguir conmigo.

  Espero que os lo paséis bien haciéndolo.


  Reconocimientos


  Muchas gracias a mi agente, Amy Tannenbaum, a Eileen Rothschild y a todas las personas que trabajan en St. Martin Press, Pan Macmillan, en Australia y en Reino Unido.


  Gracias a Danielle y a KP, de Ink Stingler PR. Les doy las gracias especialmente a los que publican críticas y reseñas, a los que trabajan sin descanso para compartir con todo el mundo su cariño por los libros.


  ¡Y a las admiradoras! ¡Sois geniales! Gracias por hacer que cada día sea un poco mejor.


  Respecto a mis lectores, muchísimas gracias por escoger mis novelas. Espero que os hagan sonreír.


  Capítulo 1


  —Admítelo, Eric. Solo piensas en follar.


  Le di la espalda al perfecto trasero que ya llevaba un rato observando con interés, y fruncí el ceño.


  —¡Vamos, Nell! Eso es un poco hiriente, ¿no crees?


  —Pues no, la verdad es que no lo creo —replicó, al tiempo que acariciaba con amor su tripita de embarazada.


  Fijé la vista en su rostro, evitando a propósito mirar a cualquier otra parte de su cuerpo. No quería saber absolutamente nada acerca de su embarazo. Y no es que no me alegrara por ella y por su marido, todo lo contrario. Al fin y al cabo, habíamos ido juntos al colegio y éramos amigos desde entonces. Pero, por muchas razones, los niños y yo no nos mezclábamos bien, éramos un cóctel imposible. Cada vez que veía la tripa de Nell, me preocupaba. Recé para que, esta vez, el embarazo se desarrollara sin problemas, ni para ella ni para el crío, e inmediatamente hice un esfuerzo para no volver a pensar en aquello: en el bebé que ella y yo habíamos perdido el año anterior. Había muchas cosas interesantes y divertidas a las que atender alrededor de la barra, así que no era el momento de volver a caer en la pena y los remordimientos.


  —Es que no tengo ni siquiera que volver la vista para darme cuenta. Eres así de predecible. Solo con mirarte a la cara, sé cuándo ha entrado una tía buena. Tus ojos brillan como los de un gato cuando descubre a un ratón por los alrededores. —Hizo una pausa y empezó a gritarme—. ¿Eric? ¡Eric!


  —¿Sí?


  —Ni siquiera me estás escuchando, ¿a que no? ¡Maldita sea! —murmuró entre dientes, negando con la cabeza.


  —Pues claro que te estoy escuchando. —Bueno, más o menos. La verdad es que escuchaba de fondo la voz de Nell y estaba empezando a enfadarme por lo que decía, pero también, por razones obvias, deseaba seguirle la pista a aquel trasero perfecto. Aunque eso no le daba la razón a Nell. No, señor.


  —Precisamente de eso es de lo que estoy hablando —arguyó—. Tu capacidad de atención hace que la de una mosca parezca inmensa.


  —Tranquilízate. Ya te he dicho que te estaba escuchando.


  —Vale. ¿Puedes repetir lo que he dicho?


  —Bueno, resumiéndolo mucho y desplegando mi amplia capacidad para la metáfora, me has comparado con una ducha vaginal —respondí. Estaba inspirado—. Y eso duele, hiere mis sentimientos.


  —¡Ah!, ¿sí? —Nell se cruzó de brazos—. ¿De verdad quieres hacerme creer que tienes sentimientos?


  —¡Pues claro que los tengo!


  —De acuerdo. ¿Y por qué razón pienso que eres una especie de ducha vaginal?


  —Pues… —Miré por encima de su hombro, para poder tener una buena perspectiva de una chica con un aspecto estupendo que charlaba con Lydia. Lydia era también propietaria del Dive Bar, junto con Nell y conmigo. Pero volvamos a lo importante: pelo largo negro que le caía sobre los hombros y un culito maravilloso que se balanceaba con cada uno de sus pasos. ¡Madre mía! ¡El verano era un gusto, daba rienda suelta a un maravilloso desfile de piel desnuda! El invierno también tenía cosas buenas: traía consigo vaqueros ajustados y jerséis, como los de la que pronto sería mi amiga con derecho a roce favorita. Por eso era también una estación digna de tener en cuenta para lo que nos ocupa. ¡Lástima que solo pudiera verla por detrás! Me apetecía saber cómo andaba de delantera. Tampoco es que yo sea muy quisquilloso, la verdad. Llena, generosa, escasa, descarada, suave, firme… Todas me parecían bien. Hay una frase que utilizo mucho, me gusta la filosofía en la que se basa: la vida es como quitarle el sujetador a una chica. Nunca sabes exactamente qué es lo que te vas a encontrar, pero sea lo que sea, te parecerá magnífico.


  —¿Eric? —Nell agarró un cuchillo, cosa que me sacó inmediatamente de mis ensoñaciones, y empezó a dar golpecitos nerviosos en una tabla de madera—. Estoy esperando.


  —Ya, por mi afición a las mujeres y todo eso —dije. Era la respuesta obvia y, seguramente, la esperada. Por una cosa o por la otra, estaba claro, aunque el «y todo eso» fuera tan poco específico. En fin, ambas razones eran bastante generales, lo reconozco—. Piensas que soy como una ducha vaginal por las mujeres y todo eso.


  —¿Y todo eso? —espetó, entrecerrando los ojos.


  —¿Acaso no es verdad?


  —Sí, es verdad.


  —Pues, entonces, ya está. —¡Buf! Había salido al paso físicamente indemne.


  —Hablo en serio, Eric. Llegará el día en el que desearás que tus expectativas en la vida hubieran sido algo más que dar caza a un trasero más o menos atractivo. —Dejó de cortar la gran pieza de solomillo y empezó a gesticular peligrosamente con la mano que sujetaba el enorme y afiladísimo cuchillo—. Lo que quiero decir es que lo más parecido a una relación a largo plazo que has tenido fue la de Alex. ¡Y todo fue porque Joe utilizó tu perfil en una red de citas para relacionarse con ella!


  —¡Ja, ja! —Estaba seguro de que Nell llevaba planificando esta conversación desde hacía por lo menos una semana, y que había esperado a tener una oportunidad para darme la tabarra con ella—. ¿Me dejas que vuelva a mi trabajo?


  —Tú mismo. —Clavó el cuchillo en la tabla—. Eres una causa perdida. Me rindo.


  ¡Gracias a Dios!


  Las hormonas del embarazo hacían que Nell pareciera todavía más peligrosa de lo habitual, que ya era bastante. Sin ir más lejos, hacía poco me había echado una bronca de no te menees por respirar demasiado ruidosamente. Ahora me estaba diciendo que solo pensaba en follar. ¡Eso no era justo! No puedo negar que me he acostado con muchas mujeres. Me gustan las mujeres, sí. Me gustan mucho. Pero en la vida me interesan muchas más cosas aparte del sexo. La verdad es que me dolía bastante que una de mis mejores y más antiguas amigas, con la que había compartido un montón de experiencias, muy buenas y también muy malas, tuviera esa opinión sobre mí.


  En todo caso, hoy pasaría de Nell y de su mal humor. Había otras cosas que atender en el restaurante y, como ya he dicho, mucho más agradables. Era media tarde, una hora tranquila. No tenía ningún pedido de bebidas en la barra. Taka, el camarero de servicio, estaba de pie detrás del mostrador, doblando servilletas, limpiando los cubiertos y todo eso. Así que podía dedicarme a lo que me interesaba.


  —Lydia, yo me encargo. Tómate un descanso, que ya va siendo hora —le dije—. Estira las piernas un rato.


  Me dirigió una sonrisa torcida, al tiempo que me estampaba en el pecho la hoja plastificada con la carta. Todo ese rollo de que las mujeres son dulces y suaves de carácter es una gilipollez.


  —Muy bien, Eric —replicó—. Pero haz el favor de no pasarte, no vayas a asustarla y hacerla salir corriendo.


  —¿Cuándo he asustado yo a una clienta hasta el punto de hacerla salir corriendo? ¿Sabes qué? ¡Lo único que mantiene a flote este sitio es mi magnetismo personal!


  No hubo respuesta. Se limitó a mirarme fijamente con cara de malas pulgas, después dio media vuelta y salió de la zona del comedor, seguro que para hablar mal de mí con Nell o para decidir dónde enterrar mi cuerpo en el bosque. Ese era uno de los problemas de ser copropietario del negocio con dos mujeres: era el único con un par de huevos, y lo que los acompaña implicaba que me echaran la culpa de todo. Si una entrega de material llegaba tarde, culpa mía. Si había un descuadre en el arqueo de la caja, culpa mía también. Si alguien se rompía una uña, o lo que fuera, las culpas también eran para mí, ¡faltaría más! Lo tenía que aguantar todo, y eso que seguía cumpliendo mi palabra, como un campeón, de no volver a acostarme con ninguna camarera. Vale, las empleadas eran intocables. Por mí, bien. Y es que, cuando tocaba romper, las cosas se ponían un poco difíciles, es verdad. Y eso que me enfrentaba a los problemas como debe ser, sin pérdida de tiempo y sin esconderme. Pero bueno, aceptaba esa prohibición, tenía lógica.


  Así que nada de tirar los tejos a las empleadas. Pero las clientas eran otra cosa. No había nada estipulado al respecto. ¡Estaría bueno!


  —¡Hola! ¿Qué tal? —saludé, dirigiéndome a la morenita a la que no le faltaba ninguna curva.


  La chica sonrió débilmente, sin mirarme a los ojos. Tenía unos rasgos impresionantes, bien marcados: la nariz recta y larga, y la barbilla potente. No era exactamente guapa de revista, pero sí llamativa, pese a las sombras bajo los ojos, de color azul oscuro. Seguramente, alrededor de veinticinco.


  —Soy Eric —dije, entregándole la carta con una sonrisa—. Bienvenida al Dive Bar.


  —Hola —murmuró. Inmediatamente empezó a estudiar la carta, mientras yo la estudiaba a ella. Sin anillo de compromiso. Montones de curvas. Un jersey azul que se ajustaba de maravilla a sus pechos. Exquisitamente abundantes, ¡viva la vida!


  —Deja que adivine —dije con expresión pensativa, apoyando las manos en la silla frente a la que se había sentado.


  —¿Adivinar qué? —preguntó, sin levantar la vista y con desinterés.


  —Lo que vas a beber.


  —¿Qué te hace pensar que voy a beber algo?


  —¿Y qué otra cosa se puede hacer en un bar? —argüí, esperando a que me mirara. Resultaría difícil deslumbrarla con mi encantadora sonrisa si ni tan siquiera me miraba.


  —Bueno, por lo que veo también servís comidas. De hecho, esto es un bar-restaurante, según creo. Y resulta que tengo hambre.


  —Pues es verdad. ¿Entonces solo quieres agua con hielo…?


  Finalmente, levantó los ojos de la carta y me miró. Azules, preciosos, interesados. Además, tenía las mejillas ligeramente enrojecidas. ¡Magnífico!


  —Pues, venga, vamos con ello —dijo—. ¿Qué voy a beber?


  —Veamos… tienes un sutil toque estiloso —dije, flexionando un poco los músculos de los brazos con el único objetivo de captar su atención. Por el mismo motivo, me remangué las mangas de la camisa. Era solo la parte inicial del espectáculo—. Así que, para empezar, me da la impresión de que optarás por algo clásico. ¿Un martini seco, un old fashioned, quizás?


  —No.


  —¿No? —Paseé la mirada por su cuerpo, intentando fijarme en cada detalle, sin quedarme atascado en los pechos. No resultaba fácil, la verdad, pero afortunadamente tengo mucha autodisciplina. ¡Ojos arriba!—. Igual eres una chica más directa. ¿Quizás una cerveza?


  —Me gusta la cerveza —dijo. Creí adivinar que sus labios dibujaban una mínima sonrisa—. Pero no es lo que voy a pedir.


  —¡Vaya! ¡Un reto! Me encantan los retos.


  —¡Dios! ¡No tengo cuerpo para esto, por favor! —dijo suspirando—. Supongo que es tu forma de hacerte el simpático, intentar adivinar lo que va a beber la gente.


  —Suelo acertar casi siempre.


  —Siento que hayas fallado con tu golpe ganador.


  —Tranquila, no pasa nada —respondí sonriendo—. Mamá siempre dice que es bueno que me pongan en mi sitio de vez en cuando, para que el ego no se me desboque.


  Durante un segundo, una expresión extraña cruzó su rostro.


  —Tiene pinta de ser una buena madre.


  —Sí, es estupenda. Pero volvamos a hablar de ti y de tus gustos —dije, ciñéndome al guión habitual. Las mujeres suelen tragarse enterito ese anzuelo, suave y sin aristas. Aunque, en este caso, algo en su mirada me hizo dudar—. Bueno, si prefieres que me limite a tomar la comanda…


  —¡De eso nada! —Me lanzó una mirada burlona—. Me has prometido un truco de magia y tienes la obligación de hacerlo. ¿Cómo has dicho que te llamas?


  —Eric Collins.


  —Eric. Hola.


  —Soy el dueño de este sitio. —Era verdad, o mentira, solo en parte, pero me daba puntos. De triunfador.


  —¿En serio? —Enarcó las cejas, bastante sorprendida, y echó un vistazo alrededor, como si no se hubiera fijado bien en el aspecto del bar. Esperé con paciencia. Habíamos trabajado muchísimo para convertir el antro que compramos en el local moderno, limpio y con estilo que ahora era. Paredes de ladrillo visto y madera oscura, pulida y brillante. Espejos a lo largo de la barra, con estanterías de cristal en las que se alineaban, perfectamente colocadas, cientos de botellas. Grandes ventanales para dejar que entrara la luz y algunos toques metálicos.


  —Es un sitio magnifico —reconoció—. Tienes que estar orgulloso.


  —Lo estoy. —Adelanté la mano y ella me la estrechó. Tenía los dedos firmes y cálidos—. Encantado de conocerte…


  —Jean Antal.


  —Jean. Un nombre precioso.


  Sin soltarme la mano, se encogió de hombros.


  —Mamá era fan de David Bowie.


  —Bowie es imbatible.


  —Sí.


  —Supongo que eso te convierte en Jean «Genie». Tu obligación es ser genial.


  —¡Ja! Supongo… —Volvió a soltar una de esas risas cortas y controladas. Pensé que me podría pasar todo el día escuchándolas. Pero, de repente, la felicidad huyó de su rostro—. Era su canción preferida.


  «¡Mierda, joder!». Suavicé el tono todo lo que pude.


  —¿Tu madre ha muerto?


  —No. —Pestañeó.


  —¿Ah, no?


  —Perdona. —Negó con la cabeza. Parecía un poco aturullada—. Tanto mi padre como mi madre están vivos y bien de salud. Solo quería decir que siendo yo niña, esa era su canción favorita. Eso es todo, ni más ni menos.


  —Bueno, me alegro, entonces.


  —Hum. —Miró hacia nuestras manos, aún entrelazadas, y la ligera presión y la tibieza de su piel se diluyeron a la velocidad del rayo—. ¡Vaya, perdona! No era mi intención retenerte la mano.


  —No importa. Si quieres seguir haciéndolo, adelante. ¡Te animo a ello!


  Soltó una risa de sorpresa.


  —¡Anda que…! Con ese pelo tan largo, esa coleta, esa cara y todo lo demás… Eres un seductor empedernido, Eric.


  —Gracias. Tus ojos también hablan por ti. —Sonreí satisfecho—. Y todavía te debo un truco.


  —Es verdad, mi bebida —dijo. Noté que se relajaba—. Adelante, adivínala.


  —Muy bien. —La miré buscando inspiración, procurando no distraerme demasiado o, al menos, que no lo pareciera. La imaginaba desnuda en mi cama. No me resultó nada fácil, pero, como ya he dicho, ¡autodisciplina!—. Pues me decanto por un viuda negra.


  —¿Un viuda qué…? —se asombró, pestañeando varias veces seguidas.


  —Sí, un viuda negra. Moras, tequila blanco, zumo de lima y sirope de azúcar —expliqué—. Eso es lo que creo que vas a pedir.


  —¿Y se puede saber por qué iba yo a pedir eso?


  —Es dulce, pero potente. —Le dediqué la mejor de mis sonrisas—. Creo que te gustará.


  —O sea, que no tiene nada que ver con que te parezca capaz de matar a maridos ricos, o que tenga predisposición a ello.


  —¡No, por supuesto que no! —me defendí riendo. Pero de repente me detuve—. Oye, no estarás casada, ¿no? Quiero decir que eres soltera, ¿no?


  Abrió la boca, pero no pronunció ni una palabra.


  «¡Mierda, mierda, mierda!».


  —Relájate, Eric. —Se tocó la barbilla y volvió a mirar la carta arrugando un poco la frente—. Soy soltera.


  —¡Bien! —Solté el aire y volví a sonreír—. Eso está bien. Porque, de lo contrario, invitarte a cenar esta noche hubiera sido un poco extraño.


  Silencio absoluto por su parte.


  Sin problemas. Ya volveríamos a eso más adelante.


  —No te había visto nunca por aquí. ¿Vives en la ciudad o estás de visita?


  —La verdad es que me acabo de mudar a la zona —dijo—. De hecho, hoy mismo.


  —¡Eso es estupendo!


  Por muy entretenidos que resultaran los encuentros sexuales de una sola noche, últimamente había estado pensando en establecer una relación más seria con alguien. Era una posibilidad, al menos para probar. Se trataba de una reflexión personal, no tenía nada que ver con las lecciones diarias de Nell.


  Lo cierto es que ya me estaba acercando a los treinta. Y el año anterior había pasado por experiencias muy duras. Es cierto que quien peor lo había pasado era Nell, pero también ella había recuperado sus fuerzas. Estaba embarazada y, esta vez, del hombre adecuado, es decir, de su marido, Pat. No tenía ningún sentido que yo siguiera dándole vueltas a todo aquello.


  Probablemente, lo que más me afectaba era el hecho de que Joe estuviera la mar de bien con su nueva novia. Joe, mi hermano. Mi hermano pequeño. No había tenido éxito con las mujeres hasta entonces, ¡por el amor de Dios!, pero desde que Alex había llegado a la ciudad, no paraba de sonreír, como si le hubiera tocado el gordo de la lotería.


  De todas formas, me sentía… no sé exactamente cómo. Perdido no era la palabra. Desde hacía unos meses, la idea de sentar un poco la cabeza no paraba de rondarme. Ya no me parecía algo tan descabellado como antes, como algunos años atrás. En realidad, esta chica sería perfecta para la causa, al menos desde el punto de vista físico. Me zambullí en la imponente cara de Jane y en sus voluptuosas curvas. Seguro que podríamos salir juntos, ver películas y hacer todas esas cosas que se hacen en pareja. ¡Hasta ir de la mano por la calle! Así le demostraría a Nell que no era un simple mujeriego, inmaduro y superficial.


  Bueno, la verdad es que me estaba pasando conmigo mismo.


  —¿De dónde eres? —pregunté, retomando la conversación.


  —De Jacksonville, en Florida.


  —¿Sí? ¿Así que has ido al Night Garden y a Emory’s?


  —¡Me encanta Emory’s! Es la mejor disco de la ciudad.


  —Pasé por allí cuando volvía de Miami —dije. Con esa energía y esos gustos, pensé que sería de las que les gustaba la fiesta—. Muy buen ambiente, y el DJ es increíble…


  —Mis amigos y yo solíamos ir a bailar allí todos los sábados por la noche. —Se quedó mirando a ninguna parte—. Fueron buenos tiempos.


  —¡Oye, que el que te hayas mudado a Coeur d’Alene no significa que la vida se haya acabado para ti! Esta ciudad es estupenda. Además, puedes venir por aquí, si te apetece. La mayoría de los fines de semana tenemos actuaciones en directo —dije—. Eres bienvenida.


  De entrada, no contestó. Siguió mirando al infinito.


  —Bueno, seguramente estaré por aquí —terminó diciendo quedamente.


  Taka acomodó a un grupo de clientes en una mesa cercana y me miró con gesto divertido. Típico. Eran incapaces de borrar esas sonrisas tontorronas de la boca cuando comprobaban que se me daban bien las mujeres. Taka, Nell, Lydia… en fin, todos ellos.


  —Bueno, Jean. —Volví a apoyar las manos en el respaldo de la silla de enfrente y me incliné un poco hacia delante, intentando captar su atención otra vez—. ¿Te preparo entonces un viuda negra? Por cuenta de la casa, naturalmente.


  —¿Es esta tu manera de ganar dinero?


  —No, es mi manera de ganar amigos.


  —Muy bien —resopló—. Pero que sea virgen, por favor.


  —¿Lo quieres sin tequila? —pregunté sorprendido. Si era abstemia, lo normal hubiera sido que lo hubiese dicho antes, dado el tipo de conversación que habíamos mantenido.


  No tuvo ocasión de responder.


  —Jean. —Andre se acercó a la mesa. Me dio un golpe en el hombro antes de dedicarle a ella una sonrisa muy amigable. Demasiado amigable. ¿Y cómo es que sabía su nombre? En mi cabeza empezaron a sonar timbres de alarma. Y es que, aunque Andre era algo más de diez años mayor que yo, seguía teniendo mucho éxito con las mujeres—. ¿Cómo te va? Ahora estoy libre, si estás preparada.


  —¿Preparada para qué? —pregunté. Hasta yo noté el tono de irritación en la voz. ¡Me salió así!


  —Voy a alquilar uno de los apartamentos de arriba —afirmó Jean, con los dedos entrelazados encima de la mesa.


  —¿Ah, sí? —pregunté, enarcando las cejas por la sorpresa.


  —Sí —dijo Andre—. Vais a ser vecinos, mira por dónde.


  —Ya… —Procuré no hacer ningún gesto mientras mi cerebro se hacía a la idea. Seguramente decir que estaba pensando en otra cosa no habría sido lo más oportuno. La verdad era que aún le estaba dando vueltas a la idea de por qué no iba yo a echarme novia, pero eso de que viviera al lado me pareció demasiado.


  —Así que, ahora, Joe y Lydia, Jean, tú y yo vamos a ser vecinos ahí arriba. —Andre se frotó las manos de felicidad. Normal. Era el dueño del edificio y lo de convertir en apartamentos la parte de arriba no resultó nada barato: había que amortizarlo—. Eso significa que ya están alquilados todos los apartamentos.


  —Estupendo —musité.


  Jean se limitó a asentir y volvió a echar un vistazo a la carta.


  —Me has dicho que tenías hambre. ¿Qué te preparamos? —pregunté, dejando a un lado mi repentino cambio de humor. A peor, naturalmente.


  —La verdad es que aquí todo está bueno —la animó Andre—. Y sobre todo la pizza. Yo todavía no he comido, ¿te importa si te acompaño? Si quieres, después te enseño el apartamento y te ayudo a deshacer el equipaje.


  —Eso estaría bien —dijo Jean—. Ahora tengo que comer, porque si no me va a dar algo.


  —Yo también puedo echar una mano —dije mientras daba un paso atrás para dejar sitio a Andre. A regañadientes, por supuesto—. Y puede que también Boyd y Taka. Hoy no parece que estemos muy liados.


  —Gracias —dijo, asintiendo.


  ¡Vaya por Dios! Andre era uno de mis amigos más antiguos, sí, pero esto no formaba parte del plan, para nada. Me estaba bloqueando. Primero comerían juntos, charlando amigablemente y, después, ¡bum!, seguro que se acostaban. Eso no estaba bien. ¡Era yo el que quería acostarse con Jean! Y también charlar con ella y comer con ella y todo lo demás —podéis incluir aquí todos esos rollos aburridos que implica salir con alguien.


  —Quiero la pizza de patata, cebolla caramelizada y beicon, por favor —ordenó.


  —Para mí la vegetariana, ya sabes —añadió Andre—. Y una cerveza, gracias.


  —Eso está hecho —contesté, mirando al muy cabrón con los ojos entrecerrados. Seguramente ni se dio cuenta.


  —¿Viuda negra? ¿Virgen? —Le brillaron los ojos y, de nuevo, se le suavizó el gesto.


  Es bueno saber que esta suavidad solo aparecía cuando me miraba a mí. Puede que, después de todo, no tuviera que tirarle la cerveza encima a Andre. Bueno, ya se vería.


  —Enseguida —dije mientras tomaba nota—. Ahora traigo las bebidas.


  Pasé la comanda de la comida a la cocina y me dirigí a la barra. En una hora o dos, Vaughan vendría para el turno de noche, en el que solía haber bastantes más clientes. Pero, de momento, el sitio era mío y solo mío.


  Cuando se nos ocurrió la idea de abrir el Dive Bar, todo el mundo sabía muy bien qué era lo que quería. Nell se encargaría de la cocina. Pat pondría dinero, pero no trabajo, pues tenía que atender el estudio de tatuajes de la puerta de al lado. Y yo me ocuparía de la barra y las bebidas. Por supuesto, la gestión del bar significó muchísimo más trabajo del que nos habíamos imaginado. Lydia compró la parte de Pat y pasó a encargarse de la gestión del restaurante. Fue un cambio a mejor, sin duda. Así, Nell se centró mucho más en la cocina, y yo en la barra. Era lo mío, lo que hacía bien y lo que me gustaba.


  Habíamos conservado el gran escenario original de madera, que era algo más ancho de lo normal y muy largo, seguía manteniendo los nombres y lo que había escrito la gente cuando el sitio era todavía solo un bar de actuaciones en directo. Lo limpié con un paño. La madera estaba pulida y me gustaba dejarla brillante, impoluta. Me olvidé por un momento de Jean y de su magnífica figura: era el momento de volver a ocuparse de la barra y prepararla para el turno de tarde-noche. Hileras perfectamente rectas de botellas limpias y relucientes, doce grifos de cerveza y estantes para vasos y copas resplandecientes. Puede que no fuera la mejor barra del mundo, pero en ella me sentía en casa y me encantaba su aspecto. Amaba esa barra.


  Allí, en la mesa, Andre y Jean mantenían una conversación fluida. No les quité ojo. En una escala del uno al diez, le daría a la sonrisa de Jean una nota de seis, siete, como mucho. Se comportaban de una manera agradable y educada. Nada parecido a lo cálido e insinuante de su sonrisa hacia mí. Siempre de diez. ¡Qué bien!


  Preparé con esmero el cóctel de Jean. Machaqué bien las moras, exprimí las limas y medí la cantidad de sirope. Me fastidió bastante no poder añadir el tequila. Era como pedirle a Vincent Van Gogh que, la próxima vez que fuera a pintar estrellas, lo hiciera sin utilizar el color azul. O decirle a John Bonham, el batería de Led Zeppelin que, en el próximo concierto, interpretara con calma su solo de Moby Dick, si es que pudieran resucitar para hacerlo, claro, es solo una manera de hablar. Quiero decir que lo del coctel sin tequila era algo inadecuado, equivocado de medio a medio. Apreté los dientes, añadí algo de soda y un poco más de zumo de lima para intentar compensar la falta de tequila.


  Al tirar la cerveza de Andre, dejé que mi mente volviera a centrarse en Jean. Puede que quedáramos, en serio, estaba muy buena, era agradable y no tenía síntomas aparentes de estar chalada, salvo el comentario acerca de asesinar a sus exmaridos. Y, lo más importante, estaba bastante seguro de que la chica se había fijado en mí, lo cual, ahora que lo pensaba, podía implicar que el hecho de que viviéramos al lado terminara siendo una ventaja. A veces mi horario de trabajo era extraño, y así no tendría que moverme en coche más de la cuenta. Me pregunté qué pensaría mamá de Jean. Nunca había llevado a una chica a casa para que conociera a mamá, pero puede que lo hiciera en el caso de Jean. ¡Chúpate esa, Nell!


  Una vez preparadas las bebidas, salí de detrás de la barra. La cosa fue de lo más rara, hay que reconocerlo, porque Nell salió disparada de la cocina a la vez que yo.


  —Jean, ¿eres tú? —dijo en voz alta—. ¡Vaya por Dios! ¿Por qué no me habías dicho que estabas aquí?


  Me quedé helado. ¿Cómo demonios podía ser que se conocieran? Eso no era nada bueno, no señor…


  —Parecías ocupada, así que no me importó esperar. —Jean resplandecía de felicidad. Su marcador de sonrisas había alcanzado el once, o incluso el doce.


  Nell se acercó a la mesa de mi todavía-posible-futura-novia-pero-ahora-lo-veo-más-difícil, que se puso de pie. A ello le siguieron montones de demostraciones de afecto de lo más femeninas, a saber: besitos, abrazos, grititos y todo eso. Me pregunté si Nell le habría dicho o no algo acerca de mí. Quizá la situación todavía podía salvarse.


  —¡No sabes lo que me alegra que te hayas venido a vivir aquí! —exclamó Nell—. ¡Va a ser estupendo!


  —Eso espero —dijo Jean, y después suspiró.


  —Lo será, ya lo verás. Un nuevo comienzo, desde cero.


  Después, las dos mujeres se separaron, y pude observar perfectamente el perfil de la tripa de embarazada de Nell. Pero resultó mucho peor darme cuenta de que Jean también tenía la suya propia. Su tripa de embarazada, quiero decir, por si no lo habíais entendido. ¡Estaba preñada! Y a base de bien. El vaso largo se me escapó de las manos y cayó al suelo, rompiéndose en mil pedazos y derramando el cóctel.


  —¡Menuda mierda! —murmuré, pero nadie me oyó.


  CAPÍTULO 2


  ¡Me habían traicionado! ¡Y engañado! Después de que Jane y Andre comieran, salimos para ayudar con el traslado de sus cosas. El frío viento acompañaba a la perfección a mi estado de ánimo. Me sentía defraudado.


  —No lleves tú eso. Parece muy pesado —espeté.


  —Es una almohada… —replicó Jean pestañeando.


  —La almohada más grande de la historia de la humanidad. Cualquier precaución es poca. —Posé la mirada sobre su vientre una vez más—. Estás…


  —¿Embarazada, quieres decir? —preguntó, con un tono de voz que destilaba dulzura y veneno, todo al mismo tiempo—. ¿Tienes algún problema con el concepto?


  —Naturalmente que no. Simplemente iba a decir que estás enorme, eso es todo.


  —Gracias, Eric. Eso hace que me sienta mucho mejor —dijo, soltando después un bufido de exasperación.


  —Solo quería…


  —No te molestes, lo he captado. —La chica se dio la vuelta hacia su bonito todoterreno urbano y continuó sacando trastos. Me sorprendía que hubiera sido capaz de meterse en el asiento del conductor. El interior del vehículo estaba absolutamente atestado de cosas, sobre todo de cajas. Y cada una de ellas tenía una etiqueta que explicaba con exactitud lo que contenía. Parecía extraordinariamente organizada. Me miró por encima del hombro.


  —Mira, no he podido evitar darme cuenta de que Eric-el-ligón-encantador se ha convertido de repente en Eric-el-gilipollas-maleducado.


  —Bueno, me dijiste que estabas soltera —expliqué, cruzando los brazos sobre el pecho de forma desafiante.


  —Y lo estoy.


  Se produjo un silencio incómodo.


  —Sí, ya lo sé, pero… quiero decir… en tu situación… —Lo confieso, me quedé atascado, del todo.


  Se volvió para mirarme. Bueno, en realidad, para fulminarme con la mirada, como si fuera yo el que tuviera el problema.


  —Anda, déjame sitio para que pueda subir algunas cajas —dije con voz un poco ronca.


  Ninguna respuesta por su parte, ni gestual ni de palabra.


  —Tienes que subir a un segundo piso, y son un montón de cosas. Deberías tomártelo con calma. —Puse los brazos en jarras y empecé a dar golpecitos en el suelo con la punta de la bota de cuero, esperando a que se quitara de en medio—. Jean, no tengo ninguna intención de meterme contigo, o de insultarte. Solo quiero ayudar.


  Masculló una palabrota y se dio la vuelta para seguir sacando cajas del coche. Yo creo que era la primera mujer que me dejaba con la palabra en la boca tan rápidamente. Generalmente me comporto con mucha educación durante unas dos horas, minuto más, minuto menos; hasta que se desnudan delante de mí, quiero decir.


  ¡Aún no me podía creer lo que estaba pasando!


  Seguramente Dios me odiaba o algo así. Para mí, las mujeres embarazadas eran como un enema… o anatema o como se diga. Ahora que la veía a la luz natural del otoño, me pareció más joven que antes. Pese a los ojos cansados, el aspecto de su piel era suave y delicado. Seguramente estaba más cerca de los veinte que de los veinticinco.


  —¿Qué edad tienes? —pregunté.


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Era simple curiosidad —contesté, encogiéndome de hombros.


  —¿Cuántos años tienes tú?


  —Cerca de treinta.


  —Pues yo, veintidós —resopló.


  Muy joven, tal como había pensado. Probablemente era muy inmadura para mí.


  —Vamos, Jean, déjame que te ayude con alguna caja.


  Boyd salió del Dive Bar y miró a lo largo de la calle, hacia un lado y hacia el otro. Levanté la mano y echó a andar en dirección a donde estábamos. Era muy grandón, así que su ayuda nos vendría de perlas, con todo lo que había que trasladar. Por delante de nosotros, Andre y Nell salieron por la entrada de los arrendatarios del edificio Bird. Se trataba de una construcción de ladrillo de hacía más o menos un siglo. Nada más pasar la puerta, y tras un pequeño vestíbulo, había una escalera por la que se subía al segundo piso, y después dos locales comerciales vacíos, con las ventanas llenas de carteles anunciando actividades locales: conciertos, partidos, marchas y ese tipo de cosas. Por desgracia, llevaban bastante tiempo sin alquilar. Más allá estaba la tienda de guitarras de Andre, Guitar Den, y junto a ella el establecimiento de tatuajes de Pat, Inkaho. El Dive Bar hacía esquina.


  —Todo está preparado. Lydia y yo hicimos limpieza la semana pasada, para asegurarnos —dijo Nell, dándole un beso en la mejilla—. Dentro de un rato conocerás a Lydia. Seguramente ahora estará ocupada. Siempre está haciendo cosas, y no sale mucho.


  —No teníais por qué haberlo hecho, de verdad —dijo Jean—. Muchísimas gracias.


  —Estamos para lo que quieras.


  —Ayer llegaron también tus muebles —dijo Andre, apoyándose en el vehículo—, así que todo está listo para entrar.


  —Estupendo —dijo Jean—. No sabéis las ganas que tengo de volver a dormir en una cama decente. Los viajes por carretera cuando estás embarazada de siete meses son una mierda, y me quedo corta.


  —No me cabe la menor duda.


  —¿Quién se está encargando ahora de la cocina? —pregunté.


  —Lydia le mandará un mensaje a Boyd si necesitan algo —respondió Nell—. Estamos al lado, en cualquier caso.


  Fruncí el ceño.


  —La cocina es mi responsabilidad, Eric, no la tuya —espetó—. Tú te encargas de la barra y de las bebidas, y punto.


  Una de las cejas de Jean se alzó mínimamente.


  Puede que hubiera deducido de lo que le había dicho que yo era el único dueño del restaurante. Menuda mierda. Me crucé de brazos.


  —Vale. Tampoco hace falta que me muerdas.


  —Mi mejor amiga de Internet se acaba de mudar a la ciudad. Hemos estado chateando y hablando por Skype desde hace meses. Para mí ha sido como un ancla durante los meses de embarazo, después de lo que ocurrió el año pasado —dijo Nell—. Deja de fastidiar la felicidad que siento, Eric.


  Tras esa gloriosa intervención, se produjo un silencio tenso. ¡Estupendo! Si hubiera alguna forma de escabullirse de allí sin parecer un cabrón sin entrañas… La posibilidad de que surgiera algo entre Jean y yo había quedado enterrada unos seis metros bajo tierra. Era algo de lo que ya no había que hablar.


  Después de frotarse las manos con entusiasmo, Andre dio un paso adelante.


  —Bueno, pues vamos a trasladar tus cosas.


  —Muy bien —Jean se echó hacia atrás sin discutir—. De acuerdo.


  Boyd esbozó una sonrisa cohibida, agarró aproximadamente la mitad del contenido del todoterreno y enfiló la escalera. Jean lo siguió, cargando con la almohada más grande del mundo, además de un bolso verde, estilo retro, y una caja pequeña. Yo habría cargado con otra caja, que aunque no era grande parecía pesada, pero no vi la manera de hacerlo sin que empezara otra discusión. Las mujeres embarazadas eran frágiles. Nell lo sabía mejor que nadie. Tendría que haberme respaldado en esto.


  Andre y yo cargamos con el resto mientras Nell miraba y supervisaba, haciendo sugerencias, la verdad es que acertadas. Seguro que su marido, Pat, estaría ocupado haciéndole a alguien un tatuaje, porque si no seguramente que se hubiera unido al equipo de mudanza.


  El apartamento que había alquilado Jean era el más grande, y estaba justo encima del Dive Bar. Mi hermano Joe se había encargado de la construcción, y había transformado el antiguo edificio de oficinas en apartamentos. Los otros eran estudios, pero este tenía un dormitorio justo a la derecha de la entrada y una especie de office, o habitación pequeña, a la izquierda, además del baño. Supongo que esa zona sería magnífica para el niño que venía. Al final del pequeño vestíbulo se abría una zona abierta para la cocina, sala de estar y comedor, todo en una pieza. Joe había hecho un trabajo espléndido: parecía sacado de una revista de arquitectura y decoración.


  Y allí estaba Jean, en medio de todo, llorando a moco tendido, como si le hubieran roto el corazón. Sin pensar, cerré la puerta de golpe.


  —¿Pero qué has hecho? —le dije gritando a Boyd, que tenía los ojos como platos.


  El hombretón se encogió, y empezó a mirarnos a Jean y a mí alternativamente.


  —¿Has dicho algo? — Era poco probable, dado que Boyd casi siempre optaba por la mudez más absoluta, pero nunca se sabe.


  —Eric, no pasa nada —dijo Jean, enjugándose las lágrimas con las palmas de las manos—. No ha hecho nada, en absoluto, solo ayudarme, y mucho. Lo que pasa es que…


  —¿Lo que pasa es que qué? —. Dejé las cajas en el suelo. Creo que se me notaba en la cara lo tenso que estaba.


  —Este sitio —dijo.


  —Vamos, vamos —dije, intentando, y creo que logrando, suavizar el tono de voz—. Puede que no sea exactamente lo que te esperabas, pero el que ha construido esto es mi hermano Joe y te aseguro que ha hecho un trabajo estupendo con…


  —¡Pero si es perfecto! —Lo recorrió con la vista, esbozando una sonrisa trémula—. ¡Me encanta!


  —Ah, entiendo… —La verdad es que no entendía nada.


  Dándose cuenta por su enorme agudeza de que, por fortuna, la cosa no tenía nada que ver con él, Boyd despareció del mapa a toda prisa. Lógico, era casi mudo por decisión propia, pero no tonto.


  —¿No te parece increíble? —preguntó.


  —Pues sí, claro que sí. —Mi hermano trabajaba muy bien, y el apartamento era magnífico, pero tampoco era la Capilla Sixtina, u otro lugar capaz de arrancar llantos de pura emoción—. Increíble.


  —Sí —dijo efusivamente, abriendo los brazos como si quisiera abarcar con ellos toda la estancia—. Ya me siento como en casa.


  —Eso está bien… supongo.


  —Es una maravilla —me corrigió Nell, que entró justo a tiempo para introducir una nota positiva. Le pasó el brazo por los hombros a Jean y se los apretó, mientras me lanzaba una mirada extraña, o al menos a mí me lo pareció. En todo caso, no tengo ni la menor idea de qué era lo que significaba, o lo que quería transmitirme. ¿Acaso se supone que también tengo que ser capaz de leer la mente a las embarazadas?


  Andre dejó su carga junto a la mía. Después se fijó en los ojos enrojecidos de Jean y arrugó la frente.


  —¿Algún problema?


  —No, ninguno —le tranquilicé—. Le encanta el sitio.


  Asintió como si lo entendiera. ¡Comediante!


  —Me siento avergonzada —confesó Jean. Sacó un pañuelo de papel del bolsillo de los jeans y se sonó la nariz. Tenía las mejillas como un tomate y miró con atención la madera del suelo, como si quisiera saber de qué país procedía. No nos miró a ninguno.


  —Son las hormonas del embarazo —dijo Nell—. Lo más divertido del mundo.


  —Ayer me eché a llorar porque en una tienda se había acabado el chocolate con leche.


  —Me da la impresión de que eso es pasarse un poco —dijo Nell, inclinando algo la cabeza.


  —Jean tiene todo el derecho a sentir lo que quiera y a expresarlo como le dé la gana —dije, un poco cabreado. Nell tenía que tener un poco de cuidado. Lo único que nos faltaba era que la chica empezara a llorar otra vez. Me quedé de pie, con el cuerpo rígido—. Y el chocolate con leche está buenísimo. Ya sabéis, cuando algo apetece, pues apetece, y ya está.


  Jean me echó una mirada vacua, pero al menos no se echó a llorar. Tras mis palabras se produjo un silencio absoluto. Nadie dijo nada, aunque Nell continuó con sus miradas raras.


  Finalmente, Andre tosió, tapándose la boca con el puño.


  —Solo pretendía bromear, Eric —dijo Nell, hablando despacio.


  —¡Ah, vaya! —Tragué saliva—. ¿Y cómo iba yo a saberlo?


  También, muy, muy despacio, los labios de Jean se curvaron hacia arriba, La verdad es que esa sonrisa parecía un tanto taimada, sigilosa, ya me entendéis. Me gustaba, pero volvió a acariciarse la tripa con las dos manos, trazando círculos sobre su superficie. Seguía estando embarazada, por supuesto.


  ¿Qué demonios estaba haciendo allí? Aparte del idiota, claro. Todo había sido culpa de Jean. Había algo en ella que me desconcertaba. Estaba enervado y notaba la garganta seca y tensa. Necesitaba aire fresco, lo necesitaba inmediatamente.


  —Bueno, en cualquier caso, tampoco puedo estar aquí de cháchara toda la tarde. ¿Las cajas están bien donde están?


  —Sí, gracias —respondió Jean—. Ya lo iré colocando todo a mi gusto.


  Pues muy bien. Me dirigí a la puerta, seguido de cerca por Andre. Cada vez anduve más deprisa, pues tenía ganas de alejarme lo antes posible de esta mujer y de todos sus problemas y depresiones. En Coeur d’Alene había montones de mujeres, y no todas habían oído hablar mal de mí, al menos todavía, tiempo al tiempo… En todo caso, si no pudiera encontrar alguna buena candidata a ser mi novia en la ciudad, siempre me quedaba la alternativa de buscar en Spokane.


  Aceleré todavía más el paso, pues acababa de descubrir que tenía un objetivo vital, un plan, y dicho plan no incluía a Jean Antal. De ahora en adelante, me alejaría de esa mujer como del infierno. Problema resuelto.


  —Tranquilo —dijo Andre mientras bajábamos casi corriendo por las escaleras.


  —¿Cómo dices?


  Se limitó a mover la cabeza y sonreír entre dientes.


  —¡Que te den! —gruñí.


  El muy estúpido soltó una carcajada.


  Mientras tanto llegó Nell. Había bajado las escaleras bastante rápido teniendo en cuenta su estado. La cola de caballo roja se movía de un lado a otro y le brillaban los ojos de pura furia.


  —¿Pero se puede saber qué demonios estás haciendo?


  —Ayudar a Jean en su mudanza.


  —Me he fijado en la forma en que la mirabas. —Me clavó el dedo índice en el pecho.


  Andre se dio la vuelta y siguió andando. ¡Cobarde!


  —¿Pero de qué hablas?


  —Esa chica ya tiene bastante mierda en su vida —afirmó Nell, poniendo los brazos en jarras—. Esto va a ser para ella un nuevo comienzo, desde cero, y no vas a ser tú quien se lo fastidie.


  No tenía la menor intención de hacer tal cosa.


  —¿Cómo se te ocurre intentar tener un rollo con una mujer embarazadísima? —preguntó con voz de disgusto—. ¡Como si no tuviera suficientes problemas con los que lidiar!


  —No tengo ningún interés en ella —mentí.


  —Pues mejor que no lo tengas. —Relajó un poco los hombros—. No te acerques a ella, Eric. ¡Porque si no, te vas a enterar!


  CAPÍTULO 3


  —¿A qué vienen esos pucheros?


  Solté el vaso que había estado limpiando. La verdad es que no había tenido nada de tiempo para aburrirme, porque fue una noche de lo más ajetreada. Estaba molido.


  —¿Cómo?


  —Llevas diez minutos limpiando el mismo vaso, y también haciendo pucheros—dijo Alex, mirándome por encima de la pantalla de su portátil—. Quiero saber por qué.


  —Los hombres no hacemos pucheros.


  —¡Pues claro que sí! —replicó, pestañeando.


  Fruncí el ceño y volví la vista hacia mi hermano, que acababa de servir a alguien en la barra. Joe y yo no parecíamos hermanos. A ver si consigo explicarme: mi aspecto era, digamos, más sofisticado, y el suyo, digamos también, más de leñador. Yo tenía el cuerpo fuerte aunque esbelto, y él tenía pinta de salvaje, con su larga barba y esos músculos que parecían a punto de estallar. Afortunadamente, su carácter era comparable al de un oso, más parecido a uno de peluche que a un grizzly.


  —¡Oye, controla a tu chica! —le grité—. Me acaba de acusar de hacer pucheros.


  —¿De verdad? —La pequeña morenita entrecerró los ojos. No era mi tipo, pero mi hermano y ella estaban juntos y eran felices, después de un inicio de relación bastante tormentoso, con el que, por desgracia, yo había tenido bastante que ver. Era una historia larga y complicada, pero de la que no tuve ninguna culpa. Alex se aclaró la garganta y se puso muy derecha sobre el taburete—. Pues tengo que decirte que tu hermano lleva haciendo pucheros desde que llegué, y hace ya más de una hora. Por favor, explícamelo.


  Mi hermano cruzó sus enormes brazos sobre el pecho y soltó un potente suspiro.


  —Él tiene razón, señorita. Los hombres no hacemos pucheros… Nosotros rumiamos.


  —¡Exacto! Bien dicho, Joe —confirmé.


  —El hecho de sugerir siquiera que hacemos pucheros constituye en sí mismo una afrenta a nuestra masculinidad.


  —Eso es —asentí—. Tal cual.


  —Todo el mundo sabe que rumiar es cosa de hombres. Se pone en juego un montón de testosterona.


  —Y sobre todo cuando soy yo quien lo hace —añadí—. Probablemente la palabra que buscabas era que estaba «cabreado».


  Alex puso los ojos en blanco.


  De fondo sonaba un tema de Arcade Fire, mientras Rosie y Taka terminaban de recoger las mesas. Lydia estaba ocupada en el mostrador del restaurante, y Boyd y el pinche de cocina terminaban de limpiar. Nell se había marchado a casa alrededor de las nueve, cuando la cosa estaba empezando a aflojar. Ya cerca de medianoche, solo quedaban en el restaurante un grupo de ocho jóvenes y algunas parejas.


  —Sois un par de idiotas —dijo Alex, reprimiendo una sonrisa—. Pero eso ya lo sabéis, ¿no?


  —Bueno, tampoco hace falta que te pongas agresiva por el simple hecho de haberte equivocado —dije—. Acepto tus disculpas, no te sientas culpable por no saber ciertas cosas.


  —¿Disculpas? —gruñó—. Bueno, tú ganas, pero a lo que vamos, ¿por qué rumiabas de esa forma tan masculina? O, para ser más precisa, ¿por qué te mostrabas «cabreado»?


  —Por nada especial. —Ahora me tocaba suspirar a mí. Desvié la conversación, dirigiéndome a Joe—. Oye, chaval, quiero preguntarte una cosa. Esa arrendataria nueva, Jean, vive prácticamente encima del bar. Ya sé que me dijiste que probaste el aislamiento acústico y que era prefecto, pero la cosa es que está embarazada, y me preguntaba si no sería mejor que bajáramos un poco el volumen de la música, al menos entre semana, cuando ya se ha hecho tarde.


  —Te garantizo que no se oye nada, a no ser que tenga la ventana abierta y escuche pasar los coches.


  —El que esté embarazada no significa que haya que envolverla en algodón, ¿sabes? —dijo Alex, en tono de burla.


  —Ya lo sé —repliqué, mirándola mal.


  —Ahí está otra vez, ¡eso ha sido un puchero, no lo niegues! —exclamó, señalándome con el dedo y muerta de risa.


  —¡Anda, chica, pues tenías razón! —exclamó el capullo de mi hermano, fingiendo preocupación—. Eso se ha parecido muchísimo a un puchero… muy femenino.


  Arrugué la frente todavía más.


  —¡Venga, hombre! —dijo Joe, poniéndose serio—. Es jueves, estás detrás de la barra, el local ha estado toda la noche hasta los topes… y, sin embargo, pones la misma cara que pondría un crío al que se le hubiera muerto la mascota. ¿Qué demonios te pasa?


  Volví a suspirar y bajé los hombros con gesto de resignación.


  —Pues no lo sé… Bueno, sí, es algo que me ha dicho Nell hoy. A decir verdad, lleva un tiempo dándome la tabarra.


  Alex y Joe se miraron.


  —No es nada, de verdad, una estupidez. No os preocupéis.


  —Muy bien —dijo Alex, y después bebió un sorbo de cerveza.


  —Pero, bueno, vamos a ver, solo por curiosidad… —continué—, ¿pensáis que no soy más que un mujeriego sin ningún sentido de la responsabilidad, incapaz de tener relaciones que merezcan la pena, que utiliza a las mujeres porque no sería capaz de reconocer lo que es el compromiso ni aunque me dieran una patada en el culo?


  Alex puso los ojos como platos.


  —Eso es lo que dice Nell, ¿no? —afirmó, más que preguntó, mi hermano en voz baja.


  —Básicamente sí. —Me pasé la lengua por el interior de la mejilla—. A veces lo dice de otra forma, más o menos florida, pero sí, eso es.


  —¡Caray! —dijo Alex, bajando la mirada hacia el portátil.


  —Hoy, por ejemplo, me ha dicho que solo pienso en follar. ¿Os lo podéis creer?


  Joe soltó un silbido.


  —Vamos a ver, creo que vosotros dos sois los que mejor me conocéis —afirmé—. No es cierto, ¿verdad?


  Alex abrió la boca, pero no dijo una palabra. Mi hermano hizo lo mismo.


  —¿Verdad? —insistí, frunciendo el ceño.


  Ni palabra.


  «¡Hay que joderse!», pensé.


  —¡Venga, yo siempre voy de frente con las mujeres! Se lo digo muy claro, que solo quiero pasar un buen rato, que no quiero relaciones duraderas. Saben perfectamente dónde se meten.


  Tras un momento de duda, mi hermano terminó asintiendo. O algo así.


  —Pues eso —confirmé—. Soy muy responsable. Siempre hago mis turnos y arrimo el hombro cuando hace falta. Trabajo mucho.


  —Eh… sí —. Joe no parecía convencido, cualquiera sabe por qué.


  Alex hizo una mueca.


  —Si exceptuamos lo de la semana pasada, cuando te llevaste a esa chica a hacer piragüismo.


  —¡Una vez! —dije, levantando un dedo—. ¡Vaya cosa!


  —Bueno, y aquello de esa mujer de la compañía de licores, hace unos quince días —contribuyó Joe—. ¿Cómo se llama? No me acuerdo…


  —¡Joder, yo tampoco! Bueno, me fui antes de la hora. Una vez. —Puse los ojos en blanco y añadí otro dedo. Sí, ya eran dos. ¿Y qué?


  —Y las veces que llegas tarde porque se te olvida conectar la alarma del teléfono —dijo Alex. Iba derechita a dejar de ser mi modelo de cuñada favorita.


  Hice un gesto de burla, pero añadí un tercer dedo al lote.


  —Está bien, dos o tres veces. A todo el mundo le pasa.


  —Sí, claro, ¿pero todas las semanas? —dijo Alex, inclinando la cabeza.


  —Creo que tiene razón, Eric —intervino Joe, dándome con el codo—. Puede que tengas que añadir un par de dedos, y eso como poco.


  Creo que ya no podía fruncir más el ceño.


  —Me parece que vamos a necesitar la otra mano —siguió machacando Alex—. No sé si te acuerdas del mes pasado, cuando…


  —¡Ya está bien! —espeté, cruzando los brazos sobre el pecho—. No quiero que sigamos hablando de esto.


  Los dos cerraron la boca, aunque se miraron de esa forma tan suya. A veces las parejas dan hasta miedo cuando se entienden con solo mirarse. ¡No es natural! Negué con la cabeza, muy despacio.


  —No me puedo creer que vosotros dos estéis de acuerdo con ella.


  —No hemos… —Joe me agarró el hombro y me lo apretó, pero le aparté la mano.


  —Sí que lo estáis.


  Su novia no dijo una palabra. Era la última vez que le daba bebidas gratis.


  Arcade Fire dio paso a los Killers, y ni siquiera una de mis viejas canciones favoritas me ayudó a cambiar el estado de ánimo. Bastante inquieto, me eché el pelo hacia atrás, recolocándome la coleta.


  —¡Es increíble! ¡Hasta mi jodido hermano piensa que soy un inútil!


  —¡Venga, hombre! Yo no he dicho eso. Creo… —hizo una pausa—, creo que haces todo lo que puedes.


  —Sí. —Alex chasqueó los dedos y me señaló—. Exactamente, haces todo lo que puedes. Todo el mundo sabe que estás haciendo un gran esfuerzo. Desde hace meses no te tiras a ninguna de las camareras, nadie podría esperar más de ti.
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